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Pancho Pérez. 
I 

Pancho Pérez en sus mocedadPs y l111~nos tiempo~, fué 
un carpintero háhil, forwolote y trahaja<lor, como no ha-
1,ía 0tro en muchas ltguns á la rC'donda; r,11s nerl'udo, bra­
zos 111 pa~ar cor la chillona garlopa sobre los ásperos b1blo 
nes, hacían snltar fiuas fajas de madPrn <¡ue al salir de la 
herr111nienta aquella, fo1maban capricho~as ~~pirale~, ,imu­
lando bucles de una ca!:ellera singular. N adíe tallnhn la~ ma-

, dera~ preciosas con ta11t!1 finura, ninguno ajusta La 111s mol­
. • 1lurns cou t:10 buen gusto como aquel ,ujeto; pocos cono­

cían á 111 simple vista s;j tal 6 cn11.l muPble ern de "sabino,'' 
a~ freRno. cedro añoso, ó "palo santo": conocía p,,r ti sim­
ple olor el "ojo de pájaro'', la caob~, el duro mPzquite y 
el primoro~o nogal; por supuesto qu~ ti Pérez no se le P~CII· 

paha quP é~tn 6 hquel!ll mndPrn ~e apolillaba en corto pla­
w por bahPr bi<lo col'tnda antes de tiempo ó en luna tiernn: 
en n111tel'i11 de l,11rnices el'a una notabilidad, pues los 1¡ne 
SP don con mnñeca sttlían da lns manos <le aquel carpintero 
para competir con ct111lr¡ uier espejo. Eutrn las ohr11R d<­
gran mérito que htthínn salido de at¡uell11~ hábiles 
mnnoR1 se coutnba el púlpito del templo lugareño, que ern 
un denocbe de tallns y esqnisit0~ pulimentos, !11 pila l,nu­
tirnrnl qne nn nn p1,rtento, pero, sobre tod9, la tnpa del 
órgano, ,]onde Pancho Pérez hnhín sgotndo todas rns hahi. 
lidade~, pues baRta nn l,njo relit'v~ se vi,ía en aqnel rnue­
hle, representando nl ~ñor c111·11 (,-onzález que hnenos di­
aeros le dina poi' el trnhttjc. nr¡ uel. 

l'ero IIPgaron los mnloe tiempos ~n r¡ne el cli~blo andn• 
h1t suelto, haRt:111te d<-socnp1tdo y con ganas <le l'l·ir, q11e la 
rosa uo ~e puede fxplicllr de otra 11111.uem, pu~s nad;e ha 
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óabido como l lrgaron á manos <le] cnrpintero, un códidú ci­
,·il, otro incomp_]Pto de procedimientos en el mmo penal, 
algunas ci!·culat·t•~ y regla~1entos gubernativos y un diccio• 
11nrio de jurisprude11cia de E~,-ricbe. Tampo,·o se supo 
quien lle1·ó al taller la eFpe¡•Íe Je qne Pancho Pérez era un 
hombre ioteligf11te) que pndrn el tiempo car¡,inteando 
maderas, lo eual na dR l:tnwntnrse cnanrlo hacía falta en 
otros asuntos de interés público .... Lo cierto es que de 
tnnto oir ,Jogios, de ta1,to lPer los <•ódigos y del roncho ho­
_iear el dicionario, le pasó lo qne al famoso Manchego.se le 
indigestó el pa~tel, haciendo que en mala hora se quitase 
el mandil del carpintero para poneree el birrete del aboga• 
do. Ocioso es decir que desde entónce!i las ehillonas garlo­
Pª" no heneabau, las g11Pjumhro~as sienas no gfmían y 
todos ]ns fi~1Tos d~l oficio empezaron á úxidar~e en el últi­
mo rincón dtt la casuca. 

A,¡uellos y otros tiempos ~" rncedieron, y la veleido­
,n fortnna qirn ~uele traer grandes mutncione~, eFparció 
grueRas capas de poh·o sobre el origen y antecedentes del 
1·1n¡,iutero, formándole sobre su nombre una pátina espe­
cial y aparatosa, haciendo que mnchos olvidasen las épocas 
,11¡uellas en 11ue Pancho Pérez pulía madera~, r,ara solo re­
cordar <[lle por entónces era un homhr~ talentoso de mur ha 
ciencia, grnncles conocimientos en materia de leyes y lleno 
Je miles de argucias y distingos. No lrnho remedio, Pérez se 
hizo sin sentir, Rin pensarlo ni desearlo, un leguJ,.yo afaliia­
do, ocupación que le producía más dineros que despedazar 
palos y sudar el quilo. C.:01n·iene decir taruhién, que ln fa­
nrn del rábula, según las malas lengua~, fué debidn á las 
grand~s y singularP~ ayudas que J.i irupnrtían el Juez del 
lugare¡o, á las reconwndacioTies eepeciales del Jefe Pol!tico 
y, sobre todo, á las inteligencins que gaHtaha con los ~ecre­
tnrios de todas aquellas oficimi.R, pueR corría la voz que 
unos eran RUS l!ompadres, otros sus grandes amigos, de mu­
chos acreedor complaciente, pero de todos excelente y disi­
mulado cuida<lnno que no s11hía ahrir la bo"a por más co­
Has q\le vi~m alh\ en las oficinas consahiuas. 

Lo n¡11,rtaJo de aquel pueblo, los m:1los caminos qui 
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lo ponían en comunicación con lo~ buenos centros principa­
les y otras causa& por el estilo,iruptJían por allá 111 afluen· 
cia y estancia de pernonas ilnstradas, por lo r¡ue el an­
tiguo carpintero cosechaba con ambas manos y afianzaba 
la fama de homhre ducho é i,,teligente, siendo de ad,-er­
tir que aún person11s Je mediano eriterio,confiaban s1,sasun­
t08, chismes y €medos judieiale~ al señt.r don Franci.eo 
Pérez, el qne ya se permitía el lujo de mar rhaquefa de 
p11ño, camis11 con puños y cui,llo postizo;,. corbata d1:, mari­
po~a, pantalón de ancha franja, zapatos americano~ y an­
tt•ojo$ con barillas de orn. Lo que se siguió fué co~a muy oa­
t11rnl, tsto es, que la ,·anidad, la posición y récursos pecu­
niarios de Pancho Pére¼, ya no le permitieron vivir en la 
nntigu11 carpintería, por lo que ~e trasladó á casa má.~ céntri­
c11 y cómoda del pueblo 11,¡uel, llamado San Antón, donde 
pasan estos sucesos (punto que se1'Ía inútil buscar en los 
mapas de (-larcía Cubas), en cuya c:ua y tras de 11110 de los 
, idrio, de las ventanas plantó un letrero (!11€ deda:"Frau­
t·isco Püez, anegla nfgocios judhiales y administrativos y 
da consultas á tour, hora." 

Poco8 meses Jesp1és Pancho Pérez, por unaminidad 
de votos en las electionetl municipales, fué agraciado con 
el honorífico cargo de miembro del Ilustre Ayuntamiento 
de San Antón, cargo qu1:, desempeñó por mncho¡¡ años, to­
cándole siempre cuidar los rnrros J~ Justicia é Instrucción 
Pública. En las fe,tiddades ofici11les no ~e podfa suprimir 
el número que snuncinba el rliscnrw oficial y que e~pe­
taría el señor don l!'ranciijCO Pérez, qniPn lo único que ha~­
ta entónces no había querido itceptar er~ el cargo de einodal 
para hs exáment'~ ele loR alumnos en las escuelas que sos­
tenla p] Hohierno en aquel poblacho. 

Dehe saherse también, que Pérez cuando fué carpinte­
ro formalote y trabnjador, gastaba nn car:\cter alegr?, ern 
tlecidnr y travie~o, por todos los porns del cuerpo tras­
piral,a contento y sat1sfaéción, siendo el mozo más garrido 
del puel,lo y el que daba animación !Í _los bailes y festejos. 
Digo esto porque d i'ilur don Franc1~co, cuando trocó la 
herramienta por los códigos, mudó por com¡~leto en lo fí. 
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sico y én lo moral, pues aq1;el carácter rrh1zón se le convir- 1 
tió en hosco y taciturno, como si algo le agriase en \ 
111 cañote las antiguas y salami,ras canciones 1¡ u~ eo rne• 
jores tiempos ent,inara al compás de la guitarra, cnncioues 
q ne :ihora eran su hstitu idas por sentencias tomadas d~ Es­
•riche, del Fuero Juzgo )' rle las Siete Partid:i~ del Rey 
Don Alfonso; pues nuestru hombre en aqmlla metamórfa• 
sis perdió hasta el modo de ver, porque 4quellos ojazos va­
rnniles fueron cubiertos ron lentes ohscuro81 su agilidad que 
dó substitu;da por una eterna 4uej11111bre de renmas y las 
salamerías se trocaron ,-.n estudiR1laR ceri:monias al salu­
dRr, despedir y ron rnrsnr con todo hijo de recino. 

La familia de Pérez, 1:uando la sierr,1 gemía, la ,garlo­
pa chillaha y se entonaba Nl ~1 taller ;\] himno del trabajn, 
compouíase de nn solo miembro, su hermana Clotide, me· 
uor que el carpintero, muchacha decidorn, jovial, de re- ' 
cías cames y no malos bigotes, la cual distribuía su tiempo 
en limpiar mediit docena de jauJ11.s que aprisionaban go­
rriones y canarios cantador,;s, regar nlelíes,rlaveles tempra­
neros y madreselvas trepadora~; apl~nclrnr las c·amisas dt-1 
11rtesano, lrncerle 1M cuentas y apuntPs de las compras de 
m:idera~, y dej11.rse cortejar por el garrido oficial de la veci­
na herrería, pul'l¡ue to1lo el resto d~ lo• quehaceres dorné,;ti­
cos estaba ene,omendRdo á una viejecita ,1ue se decía pa­
rienta de aquellos pero ~n muy lejano lugnr. 

Cuando 11c,rnteci6 In. mttamórfosis del carpintero, solo 
ill viejecita quedó iDcólume, pues Clotil1le tamhit•n sufrió 
serias y radicale$ tranHforn1acionP.b: abandonó ¡,or'Comple­
to los gol'l'ienes .'{ canarios, los tiestoA He Aeca1·on y el hene• 
ro quedó tostándoAe en la frngua ...... Quiero decir, 'JII!'! los 
páji.ros foeron substituitlc,s por un fonógrafo riue chirriahn 
en totlos loa tonos dr~de el anrnnerur hn~ta muy entrach la 
noche, rn l:se~, two-steps y otros aires desagrnda ble~; los 
tiestos se trocaron en palmeras de lienzo y rnmoa con flo_ 
re~ de razo, y el hercúleo oficial de la herrería quedó suhs­
tituido por un vejete r¡ue re8pondíi1 ni nombre de don 
Enc11ru1tci6n Solano, ,·~jde flílrucho y facaño, pero propie­
tal'io del inm~Jiato rancho de El Tepo1.án. 
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Ulotilde, por no dejarse hacer menos de su l1Prmano 
olvidó ar¡uellas hel'n1osas canciones que tanto la agracif1ban: 
y hoy entretenía su~ ocioa berre11ndo trozos escogidos y de al­
ta escuel~ .... C1:1d~do, que á_ la prim_era oportunidad, y 
á ,eces sm ella, Glotilcte se de¡aha venir con El Miserere 
de Tr?vador, arremetía_ luego con .El Coro de Hu!¡onotes, 
para frn11l1z111' coa el A!'1a de Norma, dando un Élo de perho 
feuomenal, P,~tentóreo y digno del mejor vaquero de El Te­
poziín. 

Así e~tahan ]ns coRa9 en e.asa de Pancho Pérez cuando 
da P!'i~eipio esta i?1portnnte y _n:al contnda historia que 
c·opie ad pederu l1tterre" del ongrnal. • 

1, 





• 
Casi en las goteras de San Antón, existe un l'ico y 

pintoresco rancho llamado El _Plata:ia~·; EU ex,c~lente pr1J­
pietario, don Pablo Torl'ea, fue un anciano pac1f1co, el cnal 
no obstante sus cincuenta y pico de años madrngaba mu­
cho y cuidaba bien ~e que los mora:lores ele] ~-an­
~hll s~ manejasen como Dios manda y t!·ab1,J11sen á concien­
cia; siendo enemigo de enredos, ocios, deudas. f malos 
comportamientos. Los peones y gañanes _<1ue rec1h1an ~rn­
haj!l en los campos de don Pablo, ya shb1aa que por alh se 
hilaba fino y que siempre tenían el gl'anero del ma!z ah1erto 
en tiempos de escaRez y 111 bolsa de don P11blo lista para 
afrontar las necesidades apl'ernianks. Es~e f_ué un rnnchero 
rico, laborioso, honrado como pocos, car1tatJ,o ea nito gra­
do y cariñoso con sus sirviente~ y allegMloa, por lo cual 
era bien querido de todos. . . . 

F'ué un hombre oin rullura, ¡ámas hahfa leido m uar1 
tirn de periódico, pero, no obstante, poseía cierto buen sen­
tido y ee ganaba la voluntad desd~ lufgo, con solo cam­
biar dos 6 tres palabras. 

El gl'an pecado que don Pahlo cometiera en su vidn, 
no fué haber peleado en Querétaro contra el Archiduque, 
ni haberse encontrado en el sitio de Puebla y en otras va­
rias ar.cione~ de guerra en calidad de sarge11to segundo en 
aquellos ti~mpos, sino haberse ca~ado por segunda ve~, 
cuando va se peinaba más de ]¡¡s cuareuta y crnco. La pn­
mera esposa le dió tres hijos que murieron en la p~·i,tm·m 
edad, y la segunda, có'mplice en aqt:el pecado, le d10 lllla 
niñita, la ími~a 11ue vivía y ijJldulz:,.ba la veji•z del ranche­
ro, niña que lle_v6 el nomhre de Const~rlo y que á la fech11 
contaba con qurnce años, doM de los cuales p:rnó ~n San 
Antón ensijfüíndose á leer, á escribir, cantar y burdnr con 
las herman11s del padre Honzález, y otl'o, tres en la cindnd 
de ~- .. en el colegio recomendado por el mie,mo sacerdote, 

} 
¡ 
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Precisamente en eso consi~tía el gran pecado de don Pablo, 
porque Consuelo, sin madre, sin hermanos ni otros p_arien­
tes inmediatos, estaha condenada á quedarse á lo me1or so­
la en el mundo y sin mil$ amparo que Dios y su conciencie, 
y por razone~ de orden natural, don Pablo tenía que pre­
pn~ar los bártulos el día. menos pensado y esperado, para 
marcharse á otros barrios. Urgía, por lo tanto, y según 
aquel, veocuparse sobre e~te asunto, más cuando Con­
suelo acababa de trnsponer loe dinteles de la pubertad. 

Recién matrimoniado con su segunda mujer, en­
comendó 11lgunos trr,bajos de carpintería al famoso Pancho 
Pérez, y cuando éste entregaba las obras, don Pablo, des­
pués de un maduro y concienzudo exámen, confesaba que 
no había en el nrnndo un artesano tan hábil, tan honrado y 
exado como el citado Péraz, porque las maderas estaban 
bien secaR, mejor pulidas y matemáticamente aj astadas, y 
la8 cuentas•y precios tan razonables y justos, que no habí11 
motivo ni pi;ra regatear. . . 

Desde entónces Pancho Pórez se le metió por un o¡o á 
don P11blo, y como no era nada lerdo el carpintero, ~iem­
pre procuró acojerse bajo sombra tan buena; o:a la misma 
misa que .,¡ otro, todos los domingos y fiestns de guardar, y 
al rancho, cuando su propietal'Ío cumplía añoR, llegaba un 
bonito y bien acab11do mueble, ron una tarjetita rebosando 
"gratitud" v "cariño". 

Como "la metamórfosis aquella de que hablé y que su­
friera el artesano, fué lenta, no meditada 6 hija de fas cir­
custancias, don Pablo, por el frecuente trato con aquel, no 
extrañó la tr11nsformación, y sí por el contrario se fné aco~­
tumbrando á tener al artesano por el ahogado del ¡1uehlo 
y hombre iudispeosable por aquelloij punto8; y como To­
rrns no leía ni ee preocupaba de nada, q ne no fuese prepa­
rar tierras, hacer cosechas,etc., cuando Consuelo esta ha en 
el colegio, Pérez era el encargado de poner en orden el 
cuadnno dP. contabilidad, contestar las pocaij cartas que re­
cibía el ranchero y expedir las facturas y docuraentos es­
tampillados y demás papeles inevitables, por los que don 
Pablo tenía un horror decidido é inaudito. 
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En esta forma pa~uon largos meses, Consuelo volvió 
á la casa paterna, y llegó la hora en que don Pablo prepa­
rnse los bártulos y liase las maletas. Una mañana, el due­
ño de El Pl11tanar sintióse resfri11do, sin ganas de presen­
ciar los riegos de !ns :ilfalfas ni la ordeña en los establos, 
ni mucho menos de ayatear al eaballo alazán, que le gus­
tara tanto montar. Tres dí11s despuéd, el achaque se hizo 
molestísimo, al grado de que fué preciso llevar al rancho, 
á Juanito G11ti1in'rez, el boticario; que este recetase tremen­
dos endures, telas cáusticas y bebedizos infernales, hasta 
que al fin, el séptimo día, Gutiérrez, sudoroso y preocupa· 
do, declaró que don Pablo ee marchaba á gran prisa y que 
era indispensable y con prontitud, se sacramenta¡¡e y dicta­
ra su final disposición, pues una pulmonía doble y ciertas 
complicacioues r,ardi11cas darían cuenta de don Pablo 
en muy breve tiempo. Después de tal pronóstico se eiguie• 
ron carreras por todas partee, unas con rnmbo J. la parro­
quia de San Antón, otras por la cMa del Jnez, que fungía 
de. notario, y las principales por la de Pancho Pérez, á 
qmen había mandado llamar el moribundo. 

El anciano padre González sac1·amentó al enfermo, y 
con temblorosa pero persuasiva palabra le dió ánimos p11ra 
esperar el tmnce .supremo, el Juez escribió el testamenfo, 
á la media noche don Pahlo murió, y al día siguiente se 
fué á crear al panteón malvn.s en el cogote. 

¡Lástima grande que este señor, ya que se pr~ocupó mu­
cho por el porvenir de Consuelo, no bu biese dictado con 
detenimiento y buevn. ayuda, el testamento aquel, el que, 
como todos loe que se hacen en loa últimos momentos <le la 
vida, fué dictado por la inconciencia, 111 porrazo y sin pre• 
veer los resultados de tan supremo acto! 

¡Los dolores, las fiebres y los males que nos llevan al 
sepulcro no son bueRos conseje1·os para alistar las concien­
ciencias ni para redactar una disposición testamentaria! 

• • • 

IV 

Cuando en el Juzgado <le Letras se leyeron en plena 
audiencia, la~ postrimeras disposiciones de don Pablo To• 
rree, se vino en conocimiento que en el testamento había 
una cláusula del tenor siguiente: "Cu11rta: como mi hija 
Consuelo aún no llega á la mayor edad y ca.rece de ascen­
dientes y colaterales, le nombró por tutor testamentario, 
siu obligación de otorg11r garantí11, á mi buen amigo, aon 
Francisco Pérez, en quien depo!iité y t,mgo una confianza 
ilimitada." 

¡Caramba!, á la hora que cundió por San Antón esta 
noticia, armose en la escuela, en la botica y otros 1 ugares, 
una bronca de padre y muy señor mío; el eRc11adrón consa­
bido puso el grito en el cielo y todos, cual má~, cual menos, 
compadecían á la huérfana que en mala hora bahía caído 
en manos de Pancho Pérez. 

El boticario hacía circular la especie de que el testa­
mento se había hecho á gusto de aquel, que cuando el do­
cumento se firmó, don Pablo ya se había marchado, ó por 
lo meRoS estaba incapaz para tastar, que á él, á Juallito 
Gntiérrez, lo habían conido de la alcoba en esos momen­
tos, pero que pudo percatarse de que cuando el notario 
disimulado hacia preguntás al testad0r ya muerto, ó en es­
tado agónico, Pancho Pérez tras de las cortinas de la cama 
y afianzando el pescuezo de aquel, le imprimía movimien­
fle aprobación 6 negatil'os, 2eg(rn e,l caso. 

¡Redrojo! que el boticario era cargante con sus habla­
dur!R.s! 

Lo cierto es que aún no pasaba el tiempo de rigor, 
que aún la infortunada Consuelo no ae daba cuenta exacta 
de la tremenda desgmcia que la afligía, cuando Pancho 
Pérez y su hermana. Clotilde. rigurosamente vestidos de ne­
gro., se presentaron en El Platanar, haciendo grandPs elo. 
gios del difunto, encomianuo sue conocidas virturle.•, la-
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mentando la s~nsible desararición y enalteciendo su me­
mona. 

Los hermanos, entre plática y pláticn, con Falamnfas 
y mimos esr?eciales, sin preocup11rae mucho del dolor de la 
huérfana, procuraron aquella vez convencerla de que era 
oportuno dejar aquel caserón, que todo re1cordaba al difun­
to, que no era bien visto que una jov~ncita permanecieFe 
aislada y sin respeto alguno en medio de aquella soledad, 
ngraganJo otros razones del mismo género y estilo. 

Por fin, Consuelo decidió ir por unos día~, miéntras 
determinabn lo conveniente, á la <·asa de Pancho Pén,z, y 
á la semana siguiente, seguida por ln ·señora Dolnres, co­
mo se 111 conocfa en todo el rancho á la sirvíente 
se fué la huérfana á la casa aquella. La tal Dolore~, 
cuy~ . ap_ellido creo que ni ella miRma sabía, prestó 
servicios 1mporbmtes en la casa de don Pablo desde trein­
ta años atrás, pue~ qne desde muy joven sus padres la de­
jaro_n recomendada á Torres. Dolores tuvo especial predi­
lección y apego hacia Consuelo á la que profe~aba un cari­
ño semejante al dt madre. Cuando ambae dejaron El Pla­
tanar, una noche, en la intimid>1d de la alcoba y en c·asa 
de Poncho P.'.rez, en voz haja,eutre persignados y bostezos, 
Dolores, ya para anehujarse, dijo á Consuelo: 

-No estoy contentii, en esta casn, Consnelito, se me 
pasea por la cabt·za que Pancho Pérez no ha llorado ni 
sentido á tu pnche tanto como liebiera y aparenta .... Y 
toda e~a halumba <¡ne traé con ¡·ueces, sEcretarios v demás . . ' <¡ue ya 1·an, ya vienen, que cuentan y recuentan ha,ta los 
popotes q l!e dejn1no$ en el rancho, no se por qué me hue­
le mal, Mira cómo te l11s componeR, pero yo creo que lo 
cuerdo es regresar 1,I caserón y cuidar de lo que tu padre 
te dejó y tantos sudores le costara. 

Consuelo, después de breve rato y tras de proloor1ado sus­
piro, por única respuesta hundió más el rostro entr~ las ma­
nos, dió un soplo luego al inmediato velón, y desde entónces 
no se volvió á oir en aquella alcoha máR ruido que los dis­
cretos movimientos sobre los lechos, mo,·imientos tardíos y 
di5imulados de aquelias dos mujeres que procurnhan enga-
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ñarse mútnam,,ute que ambas es!!lban profundamente dor­
midas, cuando en realidad ninguna pegara los ojos en toda 
la noebP. 

Pasarnn m~• ó menos cuatro ó cinco meses á contar de 
la muerte de don P:1blo. La huérfana por obra de las pe­
nas, de la mucha falta que hacíale su padre, por lo mucho 
,1 ue extraña ha el caserón de El Platanar y de la distinta 
vida que llevaba en San Antón, hablase adelgazado de un 

, modo alarmante; su lindo color apiñonado trocose en una 
palidez enfermiza, que acentuaba mucho lo negro de lo~ 
ojos, hoy tristes y ribeteados ele un cerco obscuro, casi amo­
ratado. La tristeza de la niña no desaparecía ni con las 
mil monerías que ante ella d~splegaba Clotilde, ' ni con los 
obsequios que á diario llevaba Pancho Pérez, quien habla 
mandndo traer de la capital bermo~o~ vestidos negro;, cor­
tados y dirigidos por la famosísima modista, cuyo nombre 
veíase e8crito con ]~tras gordas en todos lo~ periódicos que 
llegaban á San Antón. Consuelo, cosa extraña á su edad, 
permanecía triste y los herman0s Pérnz no estaban confor­
mes con la situación. 

Una mañana, Clotilde habló á Consuelo, entre mil ~a­
lameríaR, de lo conveniente que sería tomase á destajo un 
novio, para que este ayudase á me.tr.r la morriña, pero Clo­
tilde no acabó de exponP.r sus deseos, por que el airado ce­
ño y peor nctidud de 111 huérfana se lo impirlieran, salién­
dose poco r,tto después la iniciadora cortada y bien corrida. 

Por la tarde, el tutor de, Consuelo llamola á lo reser­
vado y oe expresó en los Aiguientes términos: 

-Consnelilln, á rníz de la mnerte de tu padre, el se­
ñor don Pablo, r¡ue en paz descanse, mi grnnd~ protector y 
amigo, me hice cargo de tu hacienda y patrimonio, que 
prncuraró acrecer móintras me quede un soplo de ,ida. Des­
de luego cubrí los gastos que demandara la curación, en­
tierro, funerales y demás desembolso¡¡ ocasionados por 
aquel tristí,i~ suceso. lle atendido también á los que exi­
gen ]ns siembras actnalea y fomento de El Platanar, así 
como los que fuerob necesarios 111 recolectar las cosechas 
que querluon en pie, y, finalmente, ya pagué ciertas deu• 
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das que tenía tu padre, deudas naturales en toda negocia­
ción. Como he sido y soy un hombre pobre, tm·e necesi­
dad de poner mano á los ro ros dineros que encontré en el 
arcón <lel difunto y me fué preciso vender el maíz cosecha­
do últimamente en el rancLo, que de otra manera mi esca­
RO peculio Dú habl'Ía alcanzado ¡,ara taotü. 

Hizo breve pansa. Panchc) :Pé1·ez, procurando \·eren el 
semblante de Consuelo algún signo de aprobación ó repul­
sa, pero coroo esta permaneciera impasible, sin d~cir agua 
va 6 agua viime, el rábula continuó: 

-Ahora deieo, para impulsar los trabajos y fomento 
de . El platanar, para ate?der á tu~ prontas y m

0

gentes oe­
ces1clades, pues he cleter mrnado enviarte á un colegio de la 
capital, se vendan noas doscientas reses de las viejas y ma­
la~ d_el rancho, ~ como esto no sel'Í~ suficiente p11ra lograr , 
mis 10te11tos, quiero se venda también el "Ojo de agua del 
Fresno" á don Enc~rnaciln Solano, manantial pobre y que 
_no preRta alguna utilidad en el rnncho, miéntm& que Solano 
puede regar algún pegujal eu ".El Tepozan" que e~ta colin­
dante: E~tas explic~ciones las doy no por ohligación, sino 
parn msp1ra1'te confianza y veas que mis esfuerzos y traba­
jos se encaminan ,í procurarte bienestar y aumento eu tu 
patrimonio. 

¡ Por las once mil vírgenes! que si no suelta Pancho 
f'.érez e~ta an_cl!lnacla de cos~s que traía en el magín, re­
~1eota. 1rrera1S1blemeot~. D16 un tremendo suspiro ele s11-
tisfacc16n, pero como viera que la huérfana permaoPcía c11-
llada y con la vista baja, entró en cierto desasocie"'º y pa­
ra di2imularl? se quitó las gafas, las limpió, lueg~ 'se la~ 
plantó, cambió de postura, suspiró repetidas y continuada$ 
veces, suspii-os que probablemente iban encaminados á de­
mostrar que se estaba acord1rndo d.el difunt.0 don P11l1lo y 
otras cosas más. 

Momentos después, cuando el silencio era ya pesado 
abrumador para Pancho Pérez, abrióse la puerta y penetró 
á la sala la señora Dolores, que iba pálid11 y ternblorosa la 
cual con voz firme y enérgica dijo así: ' 

-Mire, don Pancho, yo no se de leyes ni de ~sas co-
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!'M de jueces y de papelt's. pero créo que más rnle que no 
venda to<lada nada de lo que dejó el difunto, <¡ne tiempo 
habrá de sohra parn que eRta muchatha disponga lo q¡.¡e de­
ba hacer. Déjela c¡ue sr. reponga un poc¡nito de la5 bilis, 
mire el color que tiene, y Juego se 1uwgbrá todo como Dios 
quiera. Perdone que me entrometa Nl esto c¡ue nada me va 
ui me viene, pero sepn que C1Jnsu~lillo e~ parn mí una bija 
comn si la bu hiese parido. 

La huérfana en esos momentos sintió un chispazo eléc­
trico y que de~pertarn el buen seutido que heredó de su 
padre, y alzándose del asiento, ergida y muy lind11, dijo: 

-Señor Pérez, estoy muy agradecida ¡,or lo que hace 
y se propone hacer conmigo, pero no se lo que me clic~, 
más cuando haRta hoy ignoro !'ual baya ~icl o la voluotlld el~ 
mi padre contenida en su testameuto; r¡~1iero tomar un con­
sejo de persona fa bia é ilustrada y luego le diré lo que de­
cida; por hoy he remello irme al rancho, que ~qui me ,ieu-
to mu y emferma y achacosa, no s& lo CJ. ue me pasa .... ¡Ah! 
no es por Uds. que hacen mucho por mí, sino 4ue .... ¡ vr,-
mos· me hace falta ei aire libre .... 

1 

-Consuelo _rnJtó el tinterillo- la ley me manda, co­
mo tutor que suy de tu persona y administrador de tus in­
tereses, vigilar por unn y otros, y no puedo permitir come• 
tas disparates, hieo dhculpables hoy por tu poca edad. No 
irás al mocho como pretendes, que eso daría lugar á ro­
mentarios y murmurnciones desagradables .... Pieasn que 
eres aún una chi<1uilla, que allá no t~ndrás respetos y sí un 
aislamiento .... 

-Piense tlon Panrl:to, -thilló amostasacla 111 señora 
Dolorf•, - que Oonsnelillo estará más segura en el destierro 
cuidada por esta pohre vieja, que .... 

En aqn~llos momento~ Clotilde, la hermana del cnr­
pintQl'O, emha<luroaclo el ro8tro con gruesa capa de polvos 
de a1:roz, oliendo á esencia de clavo y vngamota, y con te­
rrible rnido de enaguas exageradamente almidonadas, pe• 
oetró á la estancia y en tono de mi bemol dijo: 

-Pnor.ho, dice el señor Solano, el dueño ele El Tepo­
zúo, te espera c~o urgencia para tratar aiuntos importantes. 



Püez viole11tameote se lel"antó, como si viese el cielo 
ahíerto, dió una ciuiño~a pulmada 1\ Uooquelo y salió de la 
pieza sin agregnr una palabra. Tan solo al ·trasponer la 
pne!'tll. y eon el rn))o d~l njo, se fijó en la señorn DcloreH, 
<¡lle á 111 sazón }' d1Rtra1da se 0c11palia en retorcer las extre­
minacles de ~n reliow. 

A ln mañnnH siguiente c·1111nclo Consuelo aun no deja­
ha el lecho, _C_Jotihle <)iscretan:e11te llamó á la puerta de la 
alroha, ¡rnrt,c1pándo a 111 huerfana que el ~efü>r secreta­
rio del Ju1,gado de Letrns la buscaha para l1acerla saher 
unl\ determina,·ión judicial. 

Cuando Gonstwlo penetró en la sala, encontróse con 
,·arios señores vestidos ele 1wgl'O, y uno de ello~ un calvo 
y que mucho olía á cigarro, se le acercó y dijo, l'eyendo al-
go sohre un papel: , 

"San Antón, á cuatro de abril de 19 ..... Por cuanto 
á _r¡ue el tutor de la menor Consuelo Tones, bn pedido y 
lne11 fondado se RSegure la persona y hienes de la misma, 
eo11 fo~d~mento ~n. los artículos 1004 y 1114 del código de 
proced1rn1eatos civiles, se manda: que la menor Torres pn­
manezea en la casa de rn tutor hasta que llPgoe á la mayor 
edad, y de <_¡ue el propio tut~r cuide no solo de_ Ja persona 
,rno de los rnteres~s de la m1s11m, con relevamón de toda 
fianza por ser tutor testam¡ntario. Notifír¡uese esta deter­
minaci'.Ín á ltt menor, y en caso de r¡ne pretend1i substraer. 
se á la vigilancia de su representante, se autoriza á este pa­
ra qne haga uso de loij medios de apremio que l!ls leyes 
conceden á los de su clase.Así lo proveyó el Ciudadano Li­
cenciado Rosen do García, Juez de Letras que actúa con el 
Secretario respectivo. Doy fé . . .. 

Deepués de la lectnra de tan concisa cuanto i1uperio~a 
orden judicial, el de la cnlrn, oliente á tabaco y con aspec• 
to de tuberculoso, dijo á Consüelo: 

-Ya lo 8ahe Ud. jovencita, el ;¡eñor Juez ordena que 
no puede Ud. salir de esta casa sin permiso de su señor tu­
tor, don Francisco Pérez, el cual con tino y benepl~cito dP, 
toda la sociednd, desempeña el dificilf~im.o cargo de tutor 
de Ud. Déjese tle repulgos y tonterías, r¡ue Ud. cayó en 
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buenas manoe, gracias á Dios. 
Los advenedizos tom:iron 11us sombreros, marchándose 

con la música á otra parte, Co0:melo se enc,;rró en la aleo• 
ba, y Clotilde puso en su fonógrafo un disco que berreaba 
algo de "La Tempeetad." 

Es de &d 1·ertlr que Pancho Pérez no asomó en toda la 
tarde las narices por allí, que la señora Dolores se fué á la 
cocina, donde parecía por so silencio é inmobilidnd, una 
estatua de granito levant&da frente á la hornilla del fogón. 


